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El carnaval como milenaria fiesta popular de subversión de 

los valores.                                                     Por Don Felín de Carabás. 

 
Se suele decir que el Carnaval tiene su origen en Venecia, fechando su génesis en el año 

1094, cuando el Doge Vitale Faliero lo nombró por primera vez en un documento oficial. 

En realidad el Carnaval tiene una tradición y una historia mucho más antigua, basta 

pensar en los Saturnalia latinos, o también en los míticos cultos dionisiacos griegos, 

mediante los cuales se saludaba el paso desde el invierno a la primavera. Ya en tiempos 

muy remotos había periodos del año en los que se vestían mascaras y se gozaba de unas 

fiestas altamente cargadas de representaciones simbólicas. Desde la antigüedad se sabe 

que hay un periodo en el año en el cual aparentemente todo está permitido, en el cual se 

vive en el mundo al revés: todos conocemos el dicho latino Semel in anno licet insanire, 

una vez al año es lícito enloquecer. A Carnevale ogni scherzo vale, dicen los italianos. 

 

 
Ritual dionisiaco. Magna Grecia, IV siglo a.C. 

 

El “Carnaval”, pues, en sus diversas manifestaciones se da en el curso de muchos 

milenios y sería necesario redefinir de época en época las nuevas funciones que asume y 

determina históricamente, añadiendo significados nuevos a elementos ya conocidos. 

Según algunos autores, la idea de la superación de la monótona cotidianeidad, una 

especie de vuelco quimérico de las relaciones sociales y naturales, una subversión 

fantástica gracias a la cual los pobres ocupan el lugar de los ricos, los pájaros y los 

animales el lugar de los hombres, los jóvenes el lugar de los viejos y las mujeres el de los 

hombres, son concepciones que están en el origen tanto de las fiestas agrarias de la 

primavera de los griegos, como de la representación teatral en mascara que las finalizaba. 

Fiestas de turbulencias, bullicio y borracheras (el komos fálico) del cual surge también 

la “comedia”, según el padre de la antigua ciencia Aristóteles. Los “juegos de Dioniso” 

son griegos, las “Bacanales” eran romanas, pero estas mismas concepciones son las que 
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determinan el juego primaveral queridísimo en la Inglaterra feudal del “rey de Mayo”, 

los juegos de fertilidad eslavos antiguos, los misterios egipcios de Mut la diosa madre 

que todo origina (¿Hera?), etc.   

 
 

Lo que está fuera de duda es la continuidad histórica entre los Saturnales de la antigua 

Roma y los carnavales italianos, españoles y de los demás países neolatinos y 

centroeuropeos, y que al principio informador de las costumbres carnavalescas, es decir 

“la subversión del orden jerárquico” han ido añadiéndose los rituales agrícolas de 

purificación y propiciación propios de un mundo más primitivo y conexionados con las 

fiestas que marcan el inicio de un ciclo anual o estacional. Durante los días de fiesta los 

esclavos de Roma  se consideraban libres y los patrones les tenían que servir, y en 

aquellas fiestas ya iban enmascarados,  de acuerdo con Apuleio en su libro 

"Metamorphosis". Había alborotadas procesiones en las que abundaban las mascaras y 

los carros alegóricos, carros camuflados de navíos pasaba por las calles de Roma. 

 

 
Bacanal. Cuadro de W.A. Bouguereau. 1881  
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Ya en época cristiana, el Carnaval indica el periodo de tripudio y de fiestas que precede 

a la Cuaresma; aunque, según la etimología más segura (de carnem levare o tolere) 

debería indicar el primer día de la Cuaresma que marca la abstención de las carnes. Si 

este abandono de la carne haya de  entenderse como un rechazo de la carne como  

alimento, o como lujuria, no es dado saberlo con certeza. De cualquier forma, está 

colocado en el calendario litúrgico entre la Epifanía y las Cenizas. En el calendario 

folklórico, la fecha de inicio puede variar según los lugares: hay zonas donde empieza el 

17 de enero, día de San Antonio abad; en muchas regiones de Italia, en zonas de España 

o Tirol empieza el día de la Candelaria, 2 de febrero; en algún lugar el día 5 de febrero 

santa Águeda; Zaldunita en el país Vasco el 14 de febrero; en Sicilia o Francia con la 

Epifanía. En todos los lugares se suelen concentrar las principales fiestas en los días de 

jueves gras (de Carnaval), del domingo o del martes antes de Cenizas. 

 

De forma un poco esquemática, recalcaré que el Carnaval, estando en su origen, como 

hemos visto, vinculado a una fiesta de inicio estacional, se compone de ritos de dos 

tipos: los eliminatorios y los propiciatorios. De éstos manan unas correspondientes 

formas dramáticas con unos elementos que integran y caracterizan el Carnaval: los más 

frecuentes son la personificación; proceso y condena; funeral y muerte; fuegos y 

danzas; las mascaras.  

 
El Rey del Carnaval (edad Media) 

 

La Personificación se suele presentar bajo tres formas básicas: un ser humano viviente 

de carne y hueso (el rey del Carnaval, antiguo rey de los Saturnales); un fantoche o 

pelele (de vestidos viejos y paja, menos peligroso en el momento ritual de matar al 

Carnaval) y utilizando animales diversos o mascaras de animales (sobre todo osos 

(Bielsa), lobos, gatos, cabras o gallos). 
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Máscaras de animales. Tirol 

            Kukeri, 

Pernik-Bulgaria.  
 

 

La Cuaresma, en esta lógica, podría definirse como contrafigura femenina del Carnaval, 

llegando a veces, a ser presentada como su esposa. Está sujeta también a toda una serie 

de personificaciones que van desde la persona viva a una muñeca llamada La Vieja. 

 

El Proceso, que culmina con la Condena del Carnaval, al cual se endosan todos los 

males y los pecados del viejo ciclo anual, es todavía muy difuso en toda Europa Central 

(Gerichtspiel) y es la parodia de un auténtico juicio. Una vez formulada la sentencia el 

Carnaval hace testamento y así llegamos a las dos secuencias finales: el Transporte 

fúnebre y la Ejecución o expulsión. De las numerosas y detalladas descripciones que 
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tenemos desde Italia, España y Francia, resulta que el féretro casi siempre viene 

acompañado por la mujer del Carnaval y de mascaras que cantan en coro el “llanto” 

fúnebre, elemento dramático esencial y sin duda muy arcaico.  

El momento culminante del Carnaval es su Muerte, que puede tener lugar de diferentes 

maneras: quemado, ahogado, decapitado, ahorcado, fusilado o enterrado. La forma más 

usual y probablemente más antigua es quemar en una hoguera su fantoche o su 

equivalente, hecho  que tiene la función de purificar, destruyendo los influjos maléficos 

y dañinos, renovando, por consiguiente, las energías de la naturaleza (la fiesta del 

Peropalo de Villanueva de la Vera es un ejemplo de manual de lo que estoy contando).     

 

      
 

 

 

P.Brueghel. Particular del Cambate entre Don Carnaval y Doña Cuaresma 

 

 

 

 

Una digresión sobre las Mascaras 

 

Las Mascaras, representan un componente esencial e indispensable del ritual 

carnavalesco. Se ha discutido mucho sobre su origen y naturaleza, no tenemos tiempo 

aquí de extendernos sobre el como del uso teatral de la mascara derivó al término un 

significado más amplio que acabó gradualmente por comprender todos los atributos del 

disfraz y del carácter de determinados tipos recurrentes en el teatro y en el folklore.  

Únicamente recordaré que testimonios literarios e iconográficos confirman la presencia 

en el teatro griego de numerosas mascaras sobre todo en la comedia a partir del VI siglo 

a.C. con Aristófanes por su inmensa capacidad de caricaturizar las deformaciones de las 
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personas, y luego con la Comedia nueva del siglo II a.C. ya se hace sátira con tipos 

impersonales como el avaro, el soldado, el bronca, el campesino, etc.  

 

 
Bronce del III siglo  a.C  Máscara Comedia 

 

Con Menandro los vestidos o disfraces de los actores pasaron a una funcionalidad 

precisa que hace inmediatamente identificable el personaje y sus vicios o virtudes. A los 

mismos modelos se rehace la Comedia latina de Plauto y de Terencio, y tras la Edad 

Media, (perdonarme el terrible esquematismo, por favor...) todo este bagaje volvió 

redescubrirse y a actualizarse por parte de los humanistas y de la alta cultura. En la 

Florencia de los Medici a finales del siglo XV se organizaban grandes desfiles 

mascarados. 

 

Desde Shakespeare a Lope de Vega, de Moliere a Carlo Goldoni, las mascaras y las 

comedias soportaron sucesivos desarrollos y profundizaciones. Más tarde volveremos 

brevemente a la Comedia del Arte, madre formal de muchas de las mascaras 

tradicionales que conservamos todavía hoy. 

 

Lo que nos interesa más es subrayar como la verdadera naturaleza de las mascaras se 

revela cuando las consideramos como componentes esenciales e indispensables del rito 

originario del que extraen su linfa y significado, conjuntamente, la comedia popular y la 

culta, y las insertamos por ende en la secuencia del espectáculo carnavalesco. Dato el 

carácter originario agrario-propiciatorio de las fiestas del Carnaval, las mascaras 

representarían las divinidades subterráneas, el inframundo, los demonios, las animas de 

los muertos que, en el momento en que se inaugura un nuevo ciclo productivo, 

evocados por específicos rituales, reaparecen sobre la tierra y allí ejercen sus poderes de 

estimulación por vegetación. La historia de las religiones y la etnología ofrecen amplios 

ejemplos de esta concepción. 
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Hombre Salvaje (Trentino-Alpes Italia) 

 

 

Para limitarnos a un folklore que bien conocemos, observemos un momento el carácter 

infernal y diabólico de algunos tipos principales de mascara, por ejemplo Arlequín o 

Polichinela, carácter reconocible por los detalles mismos del disfraz, por sus actitudes o 

por la misma etimología de los nombres.  
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La máscara de Arlequín es negra, y en sus modelos más antiguos reproduce la 

fisonomía del diablo. Lo mismo puede decirse del rostro medio negro y medio blanco, 

con nariz adunca y ojos de ave rapaz de Polichinela, cuyo amplio camisón blanco se 

corresponde con el que recubre las larvas (etimológicamente = espectro fantasmal). El 

flamante traje de Arlequín, con sus rombos policromos que refleja la variedad y 

vivacidad de los colores de la naturaleza en la estación de su despertar, tiene el 

significado de un disfraz ritual para las fiestas de primavera. La coleta del gorro de 

algunas de las representaciones de Arlequín, o de las pelucas de otras mascaras, son 

probablemente restos de la antigua vestimenta de piel de animales que caracterizaba a 

los  campesinos ya en las comedias antiguas.  

 
Una cierta atmósfera infernal parecen querer re-exhumar también las fantásticas  

mezclas de colores de los trajes de otras mascaras tradicionales como Brighella (el jefe 

de Arlequín que representa la clase media astuta y sin escrúpulos) o Pantaleón (el viejo 

rico, aunque miserable, avaro, codicioso, conservador y desconfiado).  
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El Diablo, además, constituye una mascara en sí, por ejemplo en muchos lugares de 

Italia, en Austria (Teufelsmaske) y en otros países con formas muy variadas. Con larga 

cornamenta y faldas por ejemplo. 

 

Sin embargo, la más segura indicación del carácter originalmente diabólico de Arlequín 

es su propia etimología: su forma arcaica es Hellequin (Harlequín) que se compone de 

la raíz Hell, infierno y bien se conserva en el dantesco “Alichino”, que se presenta en 

efecto en la figura de un demonio cómico.  

Teufelsmaske Alemania 

 

De todo esto vamos a sacar ahora una rápida conclusión: si en el teatro medieval 

comparecen más bien como representaciones de las ánimas de los muertos o de los    

                    
Mascara del Diablo. Oruro, Bolivia 
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seres demoníacos, con la Comedia del Arte, que desde mediado del siglo XVI hasta a 

todo el siglo XVIII representa el más singular fenómeno de la historia teatral de Italia, 

nacen las famosas mascaras tradicionales que a partir de ese momento circulan por toda 

Europa y que todos conocemos. Desde su origen en el teatro bufonesco y popular de las 

ferias, de los mercados y de los carnavales medievales, encarnando específicas 

características del espíritu popular y ciertos aspectos sociales, las mascaras alcanzan con 

la Comedia del Arte una tipificación de significado universal, alcanzando la expresión 

cómica, satírica o grotesca de los defectos y de las debilidades de los humanos.  

 

 

 

Sirvientes listos o atontados (Zanni); siervos gandules de apetitos insatisfechos, 

victimas de burlas y sin embargo de recursos imprevisibles y capaces de todo tipo de 

acrobacias y fantasías (Arlequín); los Brighella; los viejos pedantes Doctores de la 

universidad de Bolonia, rechonchos, charlatanes y amantes del vino (Balanzone); el 

viejo mercader veneciano, usurero, malhumorado, un poco “verde”, caracterizado con la 

nariz adunca, la barbita puntiaguda, las zapatillas de puntas retorcidas, los pantalones de 

malla roja, la bolsa siempre rellena de monedas, la gorra también de lana roja y el gran 

abrigo negro (Pantalone);  
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Dottor Balanzone 
 

la criada sensata, acosada a menudo por su patrón, que sabe manejar muy bien a los 

“enamorados”, casi una Celestina (Colombina o Corallina);  
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Corallina 

 

o el soldado bravucón y mujeriego, inmortalizado con los diferentes Capitanes 

(Spaventa, Spaccamonti, Spezzaferro, Matamoros, Sangre y Fuego, Rodomonte), cruces 

de Miles Gloriosus de Plauto, de Panurge de Rabelais y de Falstaff shakespeariano… 

Son sólo algunos ejemplos. 
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Volviendo al Carnaval en sí 

 

Pero, ¿cómo se ha dado realmente el Carnaval en los últimos mil años y que ha ido 

significando? En la historia, al menos Europea, y en las diferentes manifestaciones que 

conocemos se puede observar una cierta dialéctica: 

  

 entre continuidad y discontinuidad (el Carnaval ha aparecido y desaparecido 

más veces, ha estado de moda y ha dejado de estarlo; ha sido prohibido, 

permitido, tolerado y a veces, incluso, fomentado); 

 

 entre identidad y diferencias (la utopía y la sátira son históricas, lo que ha dado 

en una  época expresión a los conflictos de una sociedad, bien se olvida, bien 

vuelve a aflorar análogo pero diferente). Se parece, tal vez, al recuerdo de  algo 

que se recuerda inconscientemente. 

 

 entre lo viejo y lo nuevo, la repetición y lo inédito. En esta dialéctica, a veces lo 

viejo sirve para poner en ridículo lo nuevo o viceversa. No vale buscar sólo las 

semejanzas, los espejos no pueden repetirse recíprocamente, tiene que haber 

ángulo de refracción: está el movimiento de la historia, los opuestos en conflicto 

asumen siempre nuevas formas concretas.   

 

 entre Norma, Tópico y Canon por un lado y Libertad, Trasgresión y novedosa 

Creatividad por otro. Entre repetición y trasformación. 

 

 Ente los elementos realistas y los elementos simbólicos, lo existente y lo 

posible. 

 

 entre, en síntesis,  Control social  y Liberación. 

 

 En realidad, es el mismo Carnaval a ser contradictorio, y por esta razón se sirve 

de las mascaras: el hombre está enmascarado, es reconocible a la mitad, es la 

misma persona que conocéis, pero no es aquella. A los humanos la máscara les 

sirve para fascinar, para inquietar, para intrigar pero también para disimular, 

engañar, ocultar la identidad y garantizarse impunidad e irresponsabilidad: nada 

queda vedado. “Indutus, vel a demone possessus…” ponerse la máscara es estar 

poseído por el demonio, recordaban los latinos. 

 

 

Profundizamos un poquito más: Mircea Eliade en “El mito del eterno retorno” nos habla 

de la necesidad de regenerarse aboliendo el tiempo transcurrido. Múltiples autores nos 

recuerdan sobre todo la función “equilibradora” del Carnaval, entre un tiempo profano 

perecedero y otro sagrado y eterno, de su relación con la cuaresma. Mijail Bachtin y 

mejor aún, Víctor Sklovskij nos trasmiten sobre todo la idea de que el carnaval es un 

espectáculo sin candilejas y sin divisiones entre ejecutores y espectadores. En el 

carnaval todos son actores participantes, todos forman parte de la acción. El carnaval no 

se contempla y no se recita: se vive en el, se vive según sus leyes, hasta cuando sus 

leyes están en vigor, es decir, se vive la vida carnavalesca. El carnaval en sí no es para 

nada inocuo; es un retorno a la edad del oro, a una vida sin constricciones, es 

impertinente. Como el komos es la fiesta de la libertad, la fiesta de la victoria sobre la 

cotidianeidad, sobre la legalidad de todos los días. Todo va patas arriba, los últimos son 
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los primeros (como en el revolucionario cristianismo primitivo), las mujeres patronas y 

los hombres siervos. Lo grotesco vive al lado de la utopía, no es solo una fiesta de la 

bebida y de la comida: es sobre todo una fiesta de la emancipación social, es irreverente 

y provocador. 

 

 

 

Los Carnavales hoy en día más famosos 
 

El Peropalo de Villanueva de la Vera 

La llegada del Carnaval en este pueblo hermano de La Vera coincide con la aparición 

del Peropalo, el pelele de tamaño natural que es el protagonista del festejo. La tradición 

de esta representación del rey del Carnaval es una de las mejores muestras que quedan 

en España del carnaval y, más allá de las inevitables trasformaciones y deformaciones 

que se han incorporado a lo largo de los siglos, de los rituales agrario de fertilidad que 

se celebraban en el curso del invierno. El Peropalo es pues el eje del Carnaval de 

Villanueva, hay mujeres que se enlutan por su muerte y otras que bailan de alegría, todo 

el mundo bebe y va de juerga. Es, un poco pedantemente, una unidad con elementos 

contradictorios, como la vida misma, y, más aún el Peropalo es el símbolo de la libertad, 

de la alegría vital y de las fuerzas genésicas de la naturaleza. Un festejo en algunos 

momentos “salvaje”, de gran belleza cromática y musical, además de un ejemplo 

permanente de la identidad de un pueblo. 

He dicho antes que a lo largo de los siglos se le fueron añadiendo a la fiesta del 

Peropalo connotaciones que se incrustaron sobre su primitiva significación: después de 

la expulsión de los judíos y en el Renacimiento se le añadió una carga antijudía, útil, 

además para protegerse de las tentaculares manos de la Inquisición. El Peropalo se pasa 

a llamar Judas, elemento ahora lúdico con el cual se justifica mejor la muerte del 

protagonista. 

El Peropalo  
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Es curioso ver la “coherencia interna”del ritual con la que cada año se hace el muñeco. 

Se le confecciona en secreto durante la noche del sábado y durante las primeras horas de 

la madrugada del domingo se vacían los bares para que vayan acompañando a los 

“peropaleros” en la colocación del pelele. Allí estará, en su sitio, la aguja de la 

deshonra, con distintas posiciones hasta el día grande. Mientras tanto el pueblo baila 

jotas y  se divierte.   

Es pues el martes de Carnaval cuando se le condena a muerte por sus excesos sexuales y 

se le obliga a pasear la sentencia montado en un burro (en ese momento lo sustituye un 

joven de verdad). La satisfacción general por la sentencia se celebra con una gran 

ingestión colectiva de dulces y limonada. Luego está “el Ofertorio de los Calabaceros”, 

donde a quienes entran a dar dinero en lugar de agradecérselo, se le propina unos 

buenos golpes con calabazas. Hay una procesión laica, el “paseo” en la que las mujeres 

vestidas con sus trajes típicos siguen a los Capitanes, una de las más guapas porta una 

gruesa zarza de la que pende una ristra de chorizos, símbolo de los genitales de Peropalo 

(y de la abundancia). Durante el recorrido se cantan canciones tradicionales y coplas. Se 

llega a la plaza y empieza el “baile de la bandera”.  

 

El final del festejo es la muerte anunciada que culmina con la decapitación, el 

descuartizamiento, el manteo y la muerte de Peropalo. Mientras tanto las plañideras 

lamentan su destino inevitable y recuerdan sus grandes proezas sexuales. Las cenizas 

del pelele esparcidas por toda la plaza tendrán el poder de revitalizar los campos y todo 

el pueblo. Es más, el mismo Peropalo volverá a vivir el año después y otra vez traerá la 

alegría al pueblo.  

 

 

Cebrero 

La manifestación más importante del folclore arraigada en Cebreros es, sin duda, el 

Carnaval. La música de las charangas, las máscaras, disfraces y el buen humor son 

capaces de contagiar al cada vez mayor número de espectadores toda la magia de una de 

las fiestas más afamadas de la provincia. 

Desde un desfile con elefantes o un coche "loco" de los años 20, hasta el Árbol de la 

Sabiduría o la historia de Alicia en el país de las Maravillas. Es casi un año de trabajo lo 

que hay detrás de cada carroza, en las que se trata siempre de buscar la mayor vistosidad 

y originalidad. 

Decía Camilo José Cela, personaje algo exagerado y peligroso, que el de Cebreros es un 

"carnaval de bodega, de pan de flor y de lomo en tripa, de ronda de danzantes en la 

plaza y de máscaras adornadas con la piel del lobo, el asta del venado y el ala del 

águila caudal". Han pasado casi sesenta años desde que pronunció el pregón de fiestas 

y en este tiempo ha cambiado, además del Régimen, la forma de adornar el Carnaval. 

Los harapos de baúles y desvanes y las caretas con rasgos animales se han cambiado por 

lujosas máscaras que recuerdan más a la tradición veneciana o por voluminosas carrozas 

en las que se deja volar la imaginación para causar impacto siempre en el cada vez 

mayor número de espectadores que acude a Cebreros cada Domingo de Piñata para 

presenciar el desfile provincial. Lo que sí queda de la fiesta de antaño es ese ambiente 

popular que llena bares y restaurantes, el traje de rondón, el mantón y el baile del corro 

en la plaza, el vino y las pastas (la rosquillas retorcías), y todo el colorido y la diversión 

que dejan en la calle las numerosas comparsas que participan en la comitiva, a veces 
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buscando disfraces espectaculares y otras con el aire burlón e irónico que siempre tuvo 

el Carnaval.  

La comparsa de 

Arenas de San Pedro en Cebrero. 

Los carnavales de Cebreros son una de las 90 Fiestas de Interés Turístico de Castilla y 

León. Tienen lugar el sábado de carnaval por la tarde, anterior al miércoles de ceniza, 

comienza la celebración con pasacalles y charangas, pregón a cargo de alguna 

personalidad célebre en alguna actividad, traca de fuegos artificiales y bailes 

amenizados por orquestas. La mañana del domingo hay desfile de carrozas y comparsas, 

encabezado por la banda municipal, por la tarde la gente se reúne en la plaza Mayor, 

donde tiene lugar la típica jota cebrereña llamada 'El Rondón' o 'baile de la Rueda', 

donde lucen tanto los diferentes atuendos propios del carnaval como las típicas 

vestimentas del municipio. 

 

Cádiz 

Este Carnaval del extremo sur de España recoge muchas peculiaridades de la fiesta 

italiana. La “contaminación” sucede por los marinos y mercaderes genoveses que 

controlan los intercambios en esa zona tras la derrota de los berberiscos. Establecidos 

con toda comodidad en Cádiz, importan los antifaces, las caretas, las serpentinas y los 

confetis, que rápidamente son asimilados. Referencias documentadas desde Agustín de 

Orozco a finales del siglo XVI, nos evidencia que el Carnaval tiene muchísimo arraigo 

entre los gaditanos. Es importante saber que en el año 1523 Carlos I había prohibido las 

mascaras. 

 

En el siglo XVII los documentos señalan la impotencia del poder civil ante las 

celebraciones populares queda claro que no se trabaja en “Carnestolendas”. Se citan 

recurrentes adulterios en esas fechas y las alegrías de algunos curas. A partir del siglo 

XVIII arrecian los intentos de acabar con el Carnaval. En 1716 se prohíben los bailes en 
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mascara por orden de la Corona. En 1776 se hace famoso un gran escándalo sexual en 

un convento. 

A lo largo del siglo XIX prosiguen los intentos inútiles de prohibirlo y se crean 

formalmente las “cuadrillas”, agrupaciones que van estructurando el Carnaval. Se 

intenta como sea regularlo, con bandos y restricciones sin llegar a prohibir las mascaras. 

Empieza una época muy bonita para el Carnaval con pregones, bailes en mascara, 

cabalgatas, concursos y fuegos artificiales. En 1884 el alcalde obliga a dar previamente 

las letras de las coplas que se van a cantar (empieza la censura previa…) y las 

agrupaciones tienen que tener licencia. Se instituyen los Coros. 

 

En el siglo XX, una vez que el Franquismo acaba con la República el carnaval queda 

prohibido y lo será completamente hasta el año 1948, momento en el que hay una 

tímida apertura  de unas fiestas acordes al régimen. 

 

Con el regreso de la democracia en pocos años el Carnaval se vuelve a levantar y en el 

año 1984 se superan las 100 agrupaciones activas en la ciudad.  

 

 

 

 
 

 

 

 

Tenerife  

Otro famoso Carnaval español, documentado en la Ciudad de Santa Cruz desde 

mediados del siglo XVIII. Fueron las familias más pudientes las que empezaron a 

celebrar bailes y fiestas con este motivo. El pueblo lo aceptó también con agrado ¿a 

quién le amarga un dulce?, sin embargo las autoridades civiles y religiosas desconfiaban 

de tanto bullicio y prohibieron los bailes y máscaras por las calles de la isla. 

En febrero de 1937 a causa de la Guerra Civil una orden prohibió el Carnaval en toda 

España y el festejo desapareció. Ya hacia la década de los ´50 volvieron las fiestas 
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privadas y se empezó a disfrazar el Carnaval con el nombre de “Fiestas de Invierno” 

para librarse de la prohibición. En el año 1967 estas Fiestas de Invierno se declararon de 

interés turístico nacional, hasta que con el regreso de la democracia volvió a utilizarse el 

nombre de Carnaval. Comparsa, Murgas y Rondallas  y Cabalgadas son los elementos 

más importantes del Carnaval tinerfeño, aunque entre los actos de estas concurridas 

fiestas lo que sobre todo destacan los medios de información es la elección de la Reina 

del Carnaval.  

 

 
La reina del Carnaval 2010 

 

 

 

Niza 

Si bien se trata de una tradición que se remonta hasta la Edad Media, la primera 

mención que se tiene de estas celebraciones data del año 1294, cuando el conde de 

Provenza Carlos D`Anjou informó que en Niza había pasado unos días de Carnaval muy 

felices,  el Carnaval de Niza ha adquirido gran prestigio internacional a finales del siglo 

XIX. Desde entonces, miles de turistas de todo el mundo se acercan a esta ciudad 

francesa durante el mes de febrero para presenciar este espectáculo deslumbrante. 

Carrozas cuidadosamente decoradas, cabezudos y bandas de músicos desfilan para 

deleite de los asistentes, tratando de obtener alguno de los tres premios que se otorgan: 

a la mejor carroza, al mejor cabezudo y al mejor personaje. 

Miles de bombillas de colores que parpadean durante la noche, abundantes serpentinas 

lanzadas por los miembros de los corsi al público, carrozas revestidas de flores frescas, 

exuberantes disfraces y fuegos artificiales generan un colorido único que acompaña el 

clima general de algarabía y regocijo. Batallas de flores, conciertos y espectáculos 

completan la propuesta que el Carnaval de Niza hace a quienes se acercan a participar 

de el. 
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Batalla de las flores. Niza 

 

 

Río de Janeiro y Salvador de Bahía 

 

El Carnaval fue llevado a América por navegantes españoles y portugueses desde 

finales del siglo XV. Además de los casos de Barranquilla en Colombia donde todavía 

hoy se elige la Reina del Carnaval y la muerte de “Joselito” representa su fin, y de 

Bolivia con muchos e importantes festejos, es en Brasil donde más reconocimiento 

internacional han tenido las fiestas carnavalescas.  

 

Aquí hubo una potente mezcla de celebraciones con características europeas (con  

personajes da la Comedia del Arte, Pierrot, Arlequín y Colombina,) y de las fiestas de 

los descendientes de los africanos esclavizados. Todos participan de la  folia (el baile y 

la juerga) 

 

 El Carnaval de Brasil  tiene algunas variaciones con su contraparte europea y también 

diferencias a lo largo del territorio brasileño. 

A pesar de respetar la periodicidad católica, más bien es celebrado como una fiesta 

profana que como un evento religioso. 

Sus orígenes europeos se remontan a una clase de carnaval llamado introito ("entrada" 

en latín) y entrudo en idioma portugués, que se caracteriza por el juego de tirarse agua 

de una persona a otra para purificar el cuerpo. El entrudo fue prohibido sin demasiado 

éxito a mediados del siglo XIX, porque era considerado violento por las clases sociales 

altas (se dice que algunas personas morían por infecciones y otras enfermedades debido 

a que algunas veces se tiraban frutas podridas). 
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A finales del siglo XIX, los cordões ("lazos", en portugués) fueron introducidos en Río 

de Janeiro y consistían en grupos de personas que caminaban por las calles tocando 

música y bailando. Los cordões fueron los antecesores de las modernas escuelas de 

samba. Los blocos (bloques), otro nombre para los cordões, son algunas de las actuales 

representaciones del carnaval popular de Brasil. Están formados por personas que se 

disfrazan de acuerdo a ciertos temas o celebran el carnaval de forma específica. Las 

escuelas de samba son verdaderas organizaciones que trabajan todo el año con el 

objetivo de prepararse para el desfile de carnaval.  

 

Reina Carioca 

La celebración principal se lleva a cabo en Río de Janeiro y São Paulo, en donde las 

escuelas de samba, blocos y bandas ocupan barrios enteros. 

En el Noroeste, en los estados de Bahía y Espíritu Santo se celebra otro tipo de carnaval 

(el más importante en Salvador).  El carnaval de Salvador, a pesar de no ser el más 

conocido, es ahora mismo seguramente el mayor, el mejor y más divertido carnaval del 

mundo. Las mejores bandas de axé music y samba reggae actúan allí. 

 Los días que preceden al Miércoles de Ceniza la capital de Bahía comienza a 

desprender un espíritu fiestero haciendo de la ciudad la más africana del país de Brasil. 

Encontramos aquí también los blocos, la base del Carnaval, grupo de asociaciones que 

se rigen por un espíritu yoruba originario de Benín, país del África occidental. Los 

desfiles al ritmo de las batucadas son acompañados de orquestas formadas de 

percusionistas únicamente. La actividad se centra en la zona denominada Ciudad Alta, 

muy cerca de la plaza Antonio Castro Alves. Sus calles comienzan a llenarse de tríos 

eléctricos, que durante tres días y tres noches no pararán de tocar música sobre unos 

camiones acondicionados con un enorme equipo de sonido. A su alrededor se concentra 

el festejo con la multitud bailando a ritmo de samba, axé y otros muchos tipos de 

música. Este carnaval es muy distinto al de Río de Janeiro, porque se desarrolla en las 
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calles – y no en un Sambodromo – y toda la gente puede participar. Uno no va a ver el 

carnaval, sino a estar dentro del mismo.  

”Poder negro” en Bahía 

 

En Bahía el carnaval comienza 6 días antes del miércoles de ceniza, o sea un jueves por 

la noche. 

 

 

  

El grandioso Carnaval veneciano tradicional 
 

El Senado de la Republica Serenissima oficializó la existencia del Carnaval  en el Año 

1296, con un edicto en el que declaraba día festivo el día precedente la Cuaresma. 

Desde aquel entonces la fiesta se fue dilatando. Normalmente empezaba el 26 de 

diciembre, y se concluya el día de Cenizas. A menudo, sin embargo, se concedían 

licencias especiales para poder utilizar las mascara desde el primero de octubre y, en 

ocasiones,  fiesteas y banquetes se celebraban también durante la Cuaresma. Incluso en 

la Fiesta de la Ascensión veneciana (que duraba 15 días, estaba permitido el uso de 

mascaras y el disfraz: el Carnaval llegó así a durar meses. 
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Sin duda, las nostalgias sobre los antiguos esplendores de la República Véneta, tienen 

en el Carnaval una de las razones más sugestivas. Muchísimos son los testimonios que 

nos hablan de la riqueza, de la vivacidad, de la inagotable originalidad de esta 

manifestación que tiene sus reflejos en el arte, en la literatura, en el teatro, sobre todo en 

el siglo XVIII que fue el periodo más feliz. En realidad los orígenes de Carnaval en la 

laguna son, como hemos dicho,  mucho más antiguos, en el siglo XVI estaba en gran 

auge, como testimonian cronistas de la época, grabados e ilustraciones. En aquel 

entonces se empezaron a organizar pintorescas y extrañas mascherate, pandillas de 

gente que se camuflaba de las maneras más diversas y daba vida a cortejos musicales 

por la ciudad. Parecidas manifestaciones se organizaban también con ocasión de fiestas 

y celebraciones de gran importancia como fue aquella, que luego pasó a la historia, en 

ocasión de la victoria de Lepanto en 1571.  
 

 

 

 
Mascara de Zanni 

 

Las mascaras regocijaban, incluso fuera del Carnaval, fiestas y banquetes y, al principio 

del siglo XVII, aparecieron en el teatro dando vida a la muy italiana Comedia del Arte. 

Tal fue el uso y el abuso de la mascara en la ciudad de Venecia que decretos especiales 

llegaron a prohibirla, con excepción del periodo de Carnaval, es decir entre San Esteban 

y el primer día de Cuaresma. En tal periodo se difundieron los tipos de mascaras que el 

teatro había hecho famosos: el Zanni (luego llamado Brighella); el Magnifico (o 

Pantalone); el Mattarello (parecido a lo que será Polichinela); y luego Arlecchino; el 

doctor Balanzone; el Notario; Truffaldino; etc.  
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El Notario  
 

 

Decíamos que el siglo XVIII (el Settecento) fue el momento áureo para todo tipo de 

manifestación gozosa y de disfraz, como si Venecia fuera inconscientemente sensible a 

su próximo fin y hubiese querido aprovechar e intensificar al máximo sus posibilidades 

de lujo y de esplendor. Los cortejos no se componían sólo de mascaras inspiradas en el 

teatro, sino que tenían a menudo una gran carga alegórica y satírica. La gente iba 

vestida de soldado, de pescador, de “Chioggiotti” (los amados-odiados vecinos del sur 

de la laguna), de “gnaghe” (hombres disfrazados de mujeres que imitaban las voces 

estridulas de ciertas féminas, de “tati” (chavalotes grandes y estúpidos), de “bernardoni” 

(falsos mendigos deformes) y de mujeres vulgares y maravillosas: disfraces estos que a 

veces fueron prohibidos por razones de decencia pública.  

 

 

Bautas  

 

 El Carnaval era la ocasión para estrenar todas las curiosidades, invenciones, insolencias 

y licencias que entonces divertían al pueblo, pero no sólo al pueblo, en el participaban 

activamente también los patricios, protegiendo su identidad con la “bauta”, la máscara 

que ogni disuguaglianza agguaglia, una careta blanca, de “larva”, que aparte del 
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Carnaval se gastaba en fiestas, teatros y encuentros amorosos o la “moretta”, inquietante 

mascara de mujer muda.  

La Moretta 

 

En los principales campos, además que en la Plaza de San Marco, se erigían los palcos 

de los Charlatanes, que vendían sus elixires, sacaban muelas y actuaban como adivinos; 

de los cuentacuentos; los danzadores; los amaestradores de animales. El conocido pintor 

Pietro Longhi inmortalizó una caseta con el Rinoceronte. Algo parecido a un antepasado 

de nuestro cine, fue el llamado “Mondo Novo”, una barraca que dejaba ver en su 

interior, a través de unos especiales agujeros, panoramas de ciudades y países, figuras y 

fantasías pintadas e iluminadas con ingeniosos juegos de luces. También de este 

artefacto tenemos el testimonio vivo de grabados y de la obra de famosos pintores como 

el Tiepolo. 

                                 
Il rinoceronte. P.Longhi 

 

 

 

Entre las ferias de Carnaval, ocupaban un lugar muy importante los teatritos móviles, 

unos palcos desmontables especiales para las comedias al aire libre,  o dedicados a los 

espectáculos de marionetas. Para no hablar del teatro de verdad, que en el periodo de 

Carnaval alcanzaba su máxima actividad. 



25 

 

 

Venecia, quiero recalcarlo, era la ciudad de los teatros: entre finales de 1.600 y principio 

de 1.700, había 18, gran parte de propiedad privada. En estos teatros se representaban 

espectáculos de música y prosa en unas largas temporadas que excedían el Carnaval. 

 

El momento culminante del Carnaval era el día de Giovedí Grasso. En ese día desde el 

siglo XVI se concentraban las más importantes manifestaciones populares. En la 

Piazzetta de San Marco se desarrollaban con la presencia del Doge, de los jefes del 

Concilio dei Dieci y de toda la Señoría.  Desde tribunas especiales se podía asistir a 

juegos extraordinarios, como la Danza llamada Moresca, marcial y acrobática. En ella 

los numerosos participantes estaban armados de espadas y conformaban diferentes 

figuras al son rítmico de tambores y choques de espadas; las acrobáticas Fuerzas de 

Hercules (pirámides humanas de 5 o 6 órdenes que se iban progresivamente estrechando 

hasta reducirse a un solo chiquillo llamado “cimiero”) y el famosísimo “Svolo del 

Turco”. Un equilibrista subía gracias a una cuerda tensada hasta la cima del Campanil 

de San Marco y luego se bajaba alcanzando con un ramito de flores los pies del Doge. 

Con el  tiempo esta exhibición se transmudará en el "Volo della colombina", una 

reproducción en madera del volátil desde la cual se hacen caer flores sobre la gente. 

 

Castellani (habitantes de los “sestrieri” de Castello, San Marco y Dorsoduro) y Nicolotti 

(habitantes de San Polo, Santa Croce y Cannaregio) eran los protagonistas de las 

diferentes exhibiciones, incluida la Lucha de Puños, que tenía lugar sobre puentes, 

culminando con la caída en el agua de los perdedores. En Venecia todavía dos puentes 

recuerdan con su nombre estas peleas. 

 

Después de tanto jolgorio, entre fuegos, bromas y mucho ruido, acababa también el 

último día de Carnaval. Lo anunciaban a la media noche las campanas de San Marco y 

de San Francesco de la Viña. A partir de ese momento se entraba en la Cuaresma, 

periodo austero, pero non troppo, puesto que no faltaban del todo las manifestaciones 

festivas, aunque fuera bajo el paraguas “deportivo”. Los nobles se deleitaban con el 

football, o con tiro a la diana y la raqueta, juego, este último, parecido al actual tenis.  

 

A mitad de la Cuaresma el fantoche de una Vieja se cortaba con una sierra y después se 

quemaba entre el clamor popular, se trataba del veneciano entierro de la sardina, que 

daba final de verdad al Carnaval. El lugar más celebre para este acontecimiento era el 

Campo de San Luca, en las cercanías del Puente de Rialto. 

 

Exhibicionismo, lujo y alegría concurrían a exacerbar la viveza y el entusiasmo del 

Carnaval veneciano, que era no solo apreciado por sus ciudadanos, sino también 

admirado por los forasteros, los huéspedes ilustres y los viajeros literatos. 

 

El fin de la República del año 1797, y el consecuente desastre económico y político, 

tenía necesariamente que truncarlo y hacerle perder fuerza y alegría pero, aunque por 

todo el siglo XIX el Carnaval estuvo prácticamente abrogado, no murió del todo. 

 

También en la primera mitad del siglo XX siguió prácticamente olvidado, y sólo en los 

años setenta retornó, pero en seguida, tras una breve temporada de gran participación 

popular, se encarnó en ese nuevo espíritu tan vinculado al capitalismo post-modernista: 

la ciudad deviene cada vez más un “escaparate”para la exposición de mercancías, un 

escenario para la oferta de los más variados productos culturales.  
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No podemos obviar todo esto para empezar a hablar del carnaval (y no solo 

veneciano…) actual. 

 

 

El Carnaval subvencionado, esponsorizado, “digerido”, exangüe y narcisista 

 

El Carnaval actual es espectacular, potentemente mediático y, sin embargo, sólo es 

yuxtapuesto al cuerpo algo enfermo de la ciudad. Un Carnaval, quiero decir, no 

participado por los venecianos (no se ven, son invisibles o se han marchado o venden 

las entradas); un Carnaval que ha perdido la “carne”, que no transgrede ni subvierte 

nada (¡es tan difícil en la época de la televisión digital, de los móviles, de los 

berlusconis y de las belenestebanes!), que ha perdido todo carácter orgiástico y de 

fusión espiritual- sensual. 

 El Carnaval parece “escayolado” y encorsetado, rebajado a ser una pasarela de 

disfraces de alta costura carísimos y ostentados con una altanería digna de mejor causa. 

 

Están San Marco, los canales, los palacios maravillosos; unas imágenes de la Venecia 

tópica, un escenario bellísimo alternado con fotos perfectas de mascaras perfectas, 

asexuadas, cool. En primer plano, no para recortar a posibles venecianos, sino para 

eliminar a otros fotógrafos o turistas.  

 
 

 

Los reportajes televisivos, y de los suplementos dominicales de la prensa, los 

innumerables y lujosos libros de fotos, dejan patente de forma esencial los caracteres 

fríos de la falsa participación narcisista en ese desierto de lo simbólico que ha ido 

creando el avance del consumismo cultural y la inflación de imágenes. 

Representaciones inmediatas y a veces exacerbadas, consagran el fin del espacio 

perspectivo, que es el propio de lo imaginario y del fantasma.  

Fin de la escena, fin de la ilusión. Ya no es posible la metáfora: las masas, incluso las 

“carnavalizadas” aparecen sólo como un dispositivo clónico, que funciona de uno 
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mismo a uno mismo sin pasar por “el otro”. Incluso el problema, el desafío que nos 

proponía el Evangelio, como recordaba Jean Baudrillard, está entonces resuelto: el 

prójimo a amar es uno mismo, el amor es pues total, el auto seducción es total. Y 

fatal… 

 

Pero, quien sabe…a lo mejor estoy sobrecargando todo de mala uva, realmente la 

pregunta es otra y muy sencilla: ¿Qué significado vamos a dar al Carnaval de hoy? 

Posiblemente las fiestas carnavalescas sean uno de los mecanismos sociales con más 

magia de convocatoria y participación. La fiesta en cierto sentido hace sociedad o, al 

menos, crea “ilusión de comunidad” que diría el antropólogo. 

Carnaval, lo hemos dicho, es una fiesta de tránsito entre el sueño-muerte del invierno y 

el renacimiento- resurrección de la primavera. Si se me permite el símil con la 

coyuntura socio-económico-política actual, en estos momentos de tránsito o pasaje 

histórico se abre un vacío que es preciso afrontar de forma adecuada y decidida. Hay 

peligros y hay posibilidades. 

 

Entre lo viejo que muere y lo nuevo que tarda en nacer y definirse, es donde tenemos 

que ensayar formas de vida y relación más humanas y más justas, más divertidas y 

participadas. Hace falta, pues, el mejor de los carnavales y su utopía para ese otro 

mundo posible. 

Hace falta franca y directa irreverencia, alegría solidaria e insumisión al poder:    

 

Existe otro mundo y está contenido en este decía Paul Eluard, ¡consigámoslo! 

¡¡Viva el Carnaval!!                           Arenas de San Pedro, 1 de marzo de 2011 

 
 
 

  


